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gE SUSCRIBE: PRECIOS DE SUSCRICION,

Rn CADTX, en €¡ despacho Jn es- 
"ióJico;enJEitKX, cu la Ubre- 

^**^1 Bueno; e" et PuRRTO, José 
cate Je! Cotncrcio; en Sart- 

A!t en casa de Gurria, y en 
ene! almacén de Díaz.

Para Cádiz llevados a las 
casas ..............................................

Recogiéndolo en el despa­

para fuera de Cádiz, fran­
co de porte....................................
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Desde la sets de la mañana de! día 30 de Juüo todo 
.movimiento en las calles y cuartetes de París y en 
¡-tmino de esta capital á Neuilly. A tas nueve y me:- 
¡toilos ios ayudantes de campo y oHciales de orde- 
¡jilelrey, del príncipe real y délos demas principes 
¡jbsn reunidos en el patio principal donde se halla 
Mpillarea! deNeuitly. Deaili á poco llegaron ¡es 
tiistros, tos mat-i.scales, el canciller presidente de la 

de los pares y et de la de los diputados como 
tUm ¡as .liputaciones de una y otra. En seguida en­
id arzobispo de París á la cabeza de su clero con 
jtirssde Neuiüy, de S. Roque y de San Germán 
iinsrrois. Los canónigos de S. Dionisio encargados 
^tmstoJiay servicio fúnebre Jet cadáver, recibieron 
pdhdo á ¡a entrada de la capilla.
SS. MM-, la duquesa de Orleans, la princesa Ades 

ib,los principes y princesas se arrodillaron delante 
1 sitar. A poco recibe el cadáver del principe ct últi- 
4 [lastimero adios, y las princesas se retiran, que- 
ithse el rey oon sus hijos para presenciar la eutre- 
lynliJa Je! cadáver que et arzobispo bendijo. S. M. 
rtúro después déla capilla: ios príncipes asistieron 
(teoívcacion dcl ataúd en e! carro fúnebre. El eañon 
KÍs señal de que la contitiva se ponia en marcha.

Tctlo el mundo estaba de píe. A la cabeza iba el car- 
¡ donde se había depositado la urna con el corazón Jet 
qt[! bajo la custodia de dos sacerdotes. Et carro 
nsnagrnn carroza con cristales n los lados, vestida 
tügroy tirada de seis caballos enlutados, el im- 
nál adornado de cinceladuras de plata en ¡os cuatro 
Ítalos y encímala corona real- Seguían a! carro dos 
'j&utes de campo y dos ohciales de órdenes, uno del 
!! y otro de 8. A. R.

Et carro fúnebre era de una magnificencia asnm- 1 
M; tiraban de él ocho caballos cubiertos de capa- 
tws negros bord'<d<'3 de plata qua ttegal'au al sue- 
[atlornados Je penachos de pluma negra. Rt féretro 
Mo en el carro iba cubierto con un paño grandi;-!- 
'^e terciopelo negro con franjas y cruces de plata. 
iMfrn estaba ricatnente cincelado. Euet imperial un 
op) de Cuatro genios atados y apoyados en banderas

n crespones neg''ns sostenía una corana real t^omeroso clero Ins curas de S. Germán y de S. Ro— 
' ' -y -, parroquias de palacio y los canónigos de 8an

j Dionisio con muceta y cruz de oro. Todos estos ecle­
siásticos iban cantado el oficto de difuntos.

Al caTc que conducía el corazón del principe y 
que escoltahun ¡os sytsdantes de S. A. á caballo y 
¡os criados de su servidumbre á pie, precedían los 
coches da duelo del arzobispo y su clero , y en otro 
de re.speto se veian ¡as insignias de la dignidad arzo­
bispal.

El cabhüo de campaña del principe difunto, magni- 
ficamente enjaezado precedía el carro fúnebre, que ca­
minaba con lentitud entre dos ñh's de capitanes del 
ejército)' de la guardia nacional y cuatro oompañiaa 
de sargentos veter;'nos. Detras de! carro !o.s oñeia^e^ 
queltevahanlas insignia.sdel principe, yen seguida e! 
coche dn los pri ncipes que llantaba ta atención por su 
]úgu!)re asp.-'c'to: iba vestido toJ" de negro por dentro y 
por fuera, sin escudo de armas, sin cifra ni bordada: 
librea negra y caballos con largos caparazones de lana 
negra quo arrastraban hasta e! suelo.

Después de este coche marchaban los sargentos con* 
decorados de todas armas, á cuyo cargo estaba la con­
ducción de! féretro : mandábalos un capitau de artillería. 
Seguían cuatro ccehes con cuatro caballos: ocupaban 
al primero el canciller y e! presidente de la c.-ms-. 
ra eíectiv.i , el segundo y tercero ¡os tninistrns -tet 
ray , y el cuarto ¡os mariscales duque de Reggiv y cof)'* 
de Svbastisni. En otros catorce ricamente entutado* cou 
borJados de plata y tirados da dos caballos iban ¡as dea 
diputaciones d(, !:^ cántara de ¡os pares y de la de ¡os di­
putados: precadianlos ios maceros. Otro coclte se hobia 
reservado á !os s^'cretarios particulares do los prn'cipes 
de la famiiía real: ."eguiat) á caballo todos los oúciales 
de la servidumbre -te! principe.

La tercera sección se componía : ! .* de un grandísi- 
tno número de personas dei estado müitar y cívi!, todos 
á pie , notándose entre ellas ttna diputación de la oíícia- 
!ida<l del l.° de Húsares ; 2." de todas las tropas de di­
versas armas que se hahian pue.sto en ntarcha eott'^orme 
pasaba !a comitiva fúnebre , la infattteria con el artna n 
discreción y la caballería con sable en mano : un magtn- 
ñco escuadrón del 3.° de lanceros cerraba la marcha.

Toda la población de Pa' is quiso uoncurrir á esta 
solernne ceremonia con un r. eogimiento y un silencio 
q-te demostraban su tristeza: todos s-' descubrian a! 
pasar el carro fúnebre: algu' o.s hombres d' l pueblo Ho- 
rahan; muchos artesanos vestían luto: ni ttn grito hostil, 
ni el mettor disturbio alteró la quietud y religiosidad 
de aquel melaneóHco dia.

tricolores con
de oro. En ¡os cuatro ángulos se veían cascos atttiguos 9^'*! 
con plutnages dotantes. El escudo de armasdel prin­
cipe real realzado Je oro brillaba en las portezuelas, en 
los caparazones y todas ¡as piezas principales de la 
maguidea carroza fdnehre.

A derecha é izquierda llevaban los cordonesdel fére­
tro el mariscal duque de Dalmacia, presidente del consejo, 
el canciller de Francia presi-ieute de la cáruara de los 
pares, el presidente de ¡a cámara de los diputados, 
los ministro.s de Justicia y de Negocio" estrat^g'eros y 
los mariscales conde Molitor , conde Gerard y conde 
Valce.

Detras del carro marchaban el duque de Nemours, 
el principe do Joinville y los duques de Aumaio y de 
Mnntpensier con largo tnanto de luto por cítna de los 
uniformes; su paso era firme; pero ¡levaban impresos 
en el semblante un dolor profundo.

Entre el carro y los príncipes tres oficiales del du­
que de Orlean.s conducían en coginc.s de terciopelo vio 
lado ¡as insignias del ilustre difunto : á saber e! duque 
de Mnntpensier la corona , el señor Chabaut Latour la 
espada , y el señor Bertin de Veaux ¡a gran cruz y el 
cordon de la legión de honor.

Seguían á tos príncipes tas diputaciones de tas dos 
cámaras, presididas la de los pares por el tiuque Je Bro- 
glia , el barón Segnier y el conde Fortalis, y ¡a de los 
d¡pu¡adosportosseñcresClenieBt.yLeiiety os secre­
tarios interinos. Una compañía de granaderos de ía 
guardia nacional de Neuilly cerraba ia marcha.

Llegada la comitiva á la verja principa! del pa­
lacio tos principes subieron en coche, y los maríscales 
que iban a! rededor del féretro montaron á caballo. A 
la cabeza se pusie on los cuerpos de infante!-¡a,c;aba.. 
Hería, gendarnteria, guardia municipal y oaciooai, ar- 
tillerta, cazadores de Orleans: soto la legión 13, y dos 
batallones de la 4." y 7-* forfnaban parte de la comi­
tiva: tas demas legiones estaban tendidas en la carre­
ra á la derecha desde Neuitty hasta la catedral en 
tres Utas la mayor parte. Mas de 40000 hombres huhia 
sobre ¡as armas. Al pasare! carro fúnebre los tam­
bores tocan marcha, t^s banderas, gefes y oficiales ha­
cen el saludo de ordenanza, y los guardias naciruat':..s 
presentan el arma. La trepa de línea ocupaba el lado 
izquierdo de la carrera.

La segunda sección de la comitiva comenzaba con 
loa coches de respeto, precedidos de 200 clérigos que 
marchaban en dos ñlas precedidos por el cara de Neuilly; 
á la cabeza ibala cruz parroquial y en medio de tan
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EL BARON DE BAZANCOURT.

XXIV.
Í^MsettMesfrowMwero 616 y síytííeM^es
Como se debe fácilmente suponer , un aba'imiannto 

á )a pobre Amalia con la lectura dd esta carta.

.'"o se acné tacnmeote suponer , un aba' 
sucedió n esta Rgitacioti febril que habí.

^fürd aun algunas palabras que se apagaron en su.s 
^^fstenuados ; y sin dar un quejido se dejó caer y 
'^'os ojos—Este rayo de felicidad la había fatiga- 
'p^1"C tantos 'lias de padecimiento.
^^s!nleüfaHt.cimt?!]to fue feÜzmeníc seguido de &!gu- 

de buen sueñ-i.
despertó vio á hermana que estaba junto 

/""a.yoyóeineQncño ruido nue hÍKn c-!- y "yó el pequeño ruido que hizo el sont.lo 
Í^P^I que había quedado sobre ^-u cama.
''c'" roñado pues, dúo; es verdad que ha vuelto? 
^^^°')dijo MaJ. de.Thourvnl con alegría, sí, herma- 

vue:tol „nia! y hace dos horas que está en el 
^^sperando una respu-'sta.

—Hermana,

-—Estás tan débil, Amalia, tantas conmociones en 
e! mismo día te harán mal quizá.

=Oh! no ; la felicidad da fuerzas. Ayúdame á ] 
vantarni^.

En e! primer momento de alegría que le había 
causado esítt nueva inesperada, ]a misma Mad. de 
Thourval hahian olvidado )a funesta predicción de los 
médicos y venido á esperar casi el rpstabiecimiento de 
su salud ; porque le f-arpcia que el dedo de la Providen­
cia estaba en este feliz acontecimiento y que Dios con­
cluiría la obra que había comenzado.=r=Pronost!caba bien 
en su pensamiento de la conferencia de Mr. de Kenne- 
va! con^Amaüa, y ayudó á levantará su hermana con

Apenas hubo Amalia dado algunos pasos en su alcoba 
cuando s<' paró y dijo con voz triste:

^Estoy muy débil.
—^Podia ser de otra manera, repuso !a condesa; 

despups de mas de dtez dias que no dejas la cama y que 
no tomas por decirlo así ningún alimento?

Amalia trató otra vez de andar,peros¡nt¡ódenue- 
vo que sus piernas Jaqueaban y que le faltaba tares- 
piracion.

Se sentó en un sillón meneando doíorosamente !a ca­
beza.

Temo noucho, dijo, qtte se hayan engañado los mé- 
dtcos.=rSer!a '"onyci-utl, hermana, morir a! presente

-No hables pues .isi, .Amalia. d,j. la condesa, qué 
hacta los mayore.s esfuerzos para no llorar. = En tu 
edad no se muere.

— Ojala piense Dio.s como tu, hermana mía, porque 
ahora no tengo esperanza masque en él.

Y apoyándose mucho sobr.su hermana, se levantó 
y fue delante de una mesa de tocador.

¡e-

.

Era cosa que partía c! corazón, ver n aqueÜa po­
bre joven mirar en un espejo su cara tan pálida, tan 
flaca, y sus grandes ojos ahora ap-gados y sin brillo, 
que parecia haberse agrandado tnas por la enfertnedad.

Se volvió háeia su hermana,y le dijo, levantando un 
poco sus blancos taitios una ¡eve sonrisa.

= Me hinlará mas tint!a—Pero he padecido tanto.
Acabó '¡espacio su tocador, parándose casi todos loa 

minutos para apoyar su cabeza sobre los hombros de 
su hermana.

Cuando estuvo lista, entró en una sala pequeña que 
estaba ¡unto á su ater-ha, y se echó en un canapé.

— Antes de hace) h- entrar, dijo á su hermana, espera 
"n poco.......... estoy ;nuy fatigada.

^ad. de Thourvalle hizore.sptrarun poco de agua, 
ds Colonia.=Estc era el solo olor que podía soportar, 
y un cuarto de hora después bajó aprevenir á Mr. de 
Renneval que podía subir.

La senoritadeSenneville estuvo sola por espacio de 
algunos iosta)rtes, y entonces pensó en !a felicidad ines­
perada de la vn^badeMr. de Renneval.=No era elle* 
culpable á sus «jos; laí^rovidencta, q)). siempre acu- 
de al socorr'^ a.ni de aquellos q)4e parece abandonar 
mas, tqmsoque \'a!doR- yé¡ seencontrasen—Laver- 
' ad tnunfó enún-ie mentiré, por so!olavnlunta(t 
de D)os, smqu. hubiese dado un pas<i, pronuncia-, 
do una t-a ahr:^—La aureola de su pureza v de su ino- 
cen.na le levantaba e¡ velo que !a hahia sufocado.

Entonces, yenalgunostninutos, vdvieroná suoen- 
samtento todas aquellas horas que b.bisn msrohit.:'d<^ 
¡08 mas helios ano." d. s); vida, sm oraciones, sus an- 
gUbtuts. su üanto. tod.'t la. comitiva fúnebre que ¡a b'.^- 
h)a acompañado a e^da paso;=solnment., delante d-s 
.^ta prunera Mtodad, comprendió todaia^rrandezado

I

sobr.su


pasó por debajo Jet arco de triun-}!a cua) Constaba de 34 hombrcs), rotnpío c! 
y todas tas tropas desñtaron por j sobt'C CStOS, toS quo Se dcícndicron CR tUl

Et carro fúnebre pasó por debajo Jet arco de trían' f !a cual Constaba d 
áe la Estrella, ' r" a.

debajo del nústno gtori<'so Monumento. 2tl Hega.r )a- 
cotniúva a!á^riode la catedral, comenzaron los cánti­
cos en et altar: el gentío era inmenso. El arzobispo 
de París á la cabeza Je su clero, con tosobi'possntra- 
gáneos, los curas Je tojaslaspurroquíasdela capital, 
capellanes de los establecínúentos civiles y núlitares, ca­
nónigos Je San Dionisio y setninaristas Je San Snlpi- 
cío recibió et caJaver Jé S. A. R. en )a puerta prin­
cipa] donde se apean losprincipes. Dentro Je la iglesia 
toj" tenia un aspecto lúgubre y funeral: las paredes 
estaban enlutadas: al elevado catafalco sostenido por 
catorce cariátides Je ph.ta del trabajo tn-'s esquisito se 
entra por una esca],eraJe2ó gradas. Un pabellón Je 
unos 22 pir.s Je elevación de terciopelo borJndo Je 
arnúño JescenJia magestuosamente sobre el cenotaíio 
qne cubría con sos inmensos pliegues: a! reJedornr- 
Jian jOO cirios. Cincuenta banderas s-ttspenJiJas en la 
bóveda tenian la cifra Je) principe: F. F. O.; otras re­
cordaban los nombres gloriosos Je Medea, Milian'a, 
Puerta de hierro, Mascara.

Los príncipes entravon en el templo Jefras Je! cle­
ro; el féretro conJuoiJo por 24 sargentos condecora­
dos se colocó bajo el catafalco, y se cubrió con el gran 
paño mortuorio. Et genér"! H-u-hot llrvó la urna con el 
corazón Je! príncipe al coro Je la catedral. Al entrar 
et cuerpo en esta una salva Je cañonazos y la cam­
pana grande Je la catedral fueron la señal para que 
todas las Je Paris oeníenzason un clamor genera!.

Colocados lt!3 príncipes enftente del catafalco s! 
arzobispo entortó Jas vísperas que cantó el clero; la ce­
remonia Juró una hora, y concluida fueron despedidos 
con el mismo ceremonial los principes que rfgresaron 
n las tres y medía á Nenílly,

Et cadáver de! Juque Je Orieans estarí espuesío 
por tres Jias en la íglesivcateJral Je ^tra. Señora.

t

BARCELONA 4 de Agosto.
Se nos ha asegurado que !)oy han saíído pa­

ra Valencia un capílan y nueve subaííérnos de! 
regímícnlo de Guadalajnra á consecuencia tam­
bién de sus dümostruciones contrarias a! actúa! 
sistetna de cosas.

Do Soísona nos dicen con focha 31 de! pa­
sado Juün que c! 28 salieron o! gobernador y 
o! na!nado'í'MÍ'?ííttíc Rtasctt, y que en San Just 
de Ardevo! piüarou á un í;tccioso que üeva- 
ba un im!uho falso, al qtio fusüaroti a! pie del 
ccmtmícrto de torro do Nagó. Este la! !ta!)ia 
pertenecido á la facción do Mosétt Tilüot y an­
tes de mol'ir confesó que e! induilo se lo había 
dado e!titu!a<)o corone! Oüva , tntjcrio tictnpo 
aíras en aqucüos contornos , diciendoíc quo no 
se presettfase purqtie dunho (!e poco podrían 
volver á hacer sus correrías.

Segtni cotnunicacion de parte (!e! cóman­
te genera! deialerccra división, e! destaca-^ 
níenlo de S. Lorenzo de !a Muga, unos carahi- 
ueros, !ossnnn)lcncsdeaque! puob¡o ylosde 
otros intncdialos atcanzaron e! 30 de! pasado á 
!a partitia de bantüdos que manda Danadaniunt 

coiíadountnomcntoquotardóen concurrir ta 
1." coíumna de !a frontera a! tnandodef capi­
tán Robies.

A }a vista do esta fuerza emprendieron 
)os bandidos !a buida báctata hermita do ios 
Agüitas. Todavía fueron atcanxitdospor {atro­
pa dos veces; pero su preci^íitada fuga no 
portnitíósinoot baceríes atgunos disparos en 
ci poco tiempo que tardaron en internarse en 
Francia por ¡a casa (te Torrens ya de noche. 
Nuestra tropa quedó campada en linea.

F1 puesto francos inmüdiatoprondíóáuno 
de fos bandidos con un trabuco, y como !a 
gavitta so haltaha en un bosque redamó e! 
comandante do aquet puesto auxilio al destaca­
mento do S. Lorenzo do Cerdas para pren­
der ó arrojar do Francia los ladrones, lo que 
se habrá verificado el 31 apostándose nuestras 
columnas en los puntos mas á propósito, pa­
ra evitar que se vuelvan á introducir en Es­
paña.

En la persecución que c! 30 del pasado 
se hizo álos ladrones que acaudilla Flanade- 
mut (quienes bailaron su salvación en Francia), 
la columna de! capitán Robles les caóso varios 
bes'idos.

Las tropas francesas banaprebcndidoalgu^ 
nos de dichos ladrones entre los cuales se cuen­
tan Pedro Morata, Josó Acosta y Juan Tor 
que fueron conducidos al Molino de la Muga. 
Los demas se dirigieron fugi-tivos hacíala Ma­
ñero y Brigue^de Bour de Llat, todo terii- 
torio francés.

MADRID 8.
Ha habido ayer un gran consejo, a! cua! fue­

ron üamados !os directores do !as varias ren­
tas y do! tesorO:, !os contadores goneraiesde 
'va!ores y distrií)ucion y algunos senadores y 
diputados. Parece que ei objeto be sido tratar 
de ntaterias financieras y de recursos, cuya ur­
gencia es detnasiado conocida.

-^Escri])en de Burgos con fecha 3 do! ác- 
tua!, que aqueüa tarde había üegado e! señor 
infattte don Francisco de paso para San Sebas­
tian. Las autoridades salieron á recibirle, íor- 
jnó !a guarnición , y aqueüa noeiiO iba á ]a 
ópera con su hijo.

=En e! asunto de !os biüetes falsos de! 
banco españo! do San Fernando ha rccaido en 
Paris !a sentencia siguiente: Libro !a viuda 
Bouchcíy; BarLayéto, cinco años do prisión y 
diez do vigüancia ; Hermosa, tres años de m i­
sión y diez (!e vigilancia; Permonüó, dos años 
do prisión, y los tres condenados en tres mi! 
francos de mu!ta.

MADRID 8.

No ha dejado de üatnar !a aíencion qu. t 
pues de tatito como se {ta dic!ioy 
to acerca de! !)ando anterior dcZttrbanoY ? 
sus atrociíbxies, y sobre si !o aproitaha ó !o\!-' 
aproba!)a e! gobierno haya saÜtio abora c] 
.ciito Martin Varea con otra pandorga qucc " 
ta misterio y que deja en maníiÜas á ¡a anteri 
Et botnbro no se anda con chiquitas sino 
condena á muerte á todo et que cayereertsus 
manos haeientio contrallando. Por toquen)^ 
üama !a atención todo esto es por ]o que se t¡¡, 
hia dicho de qtto e! go!)icrno babia desaproha 
do e! bando anterior. Según tno acaba dt¡ (¡ecíi 
***' que es persona como ustedes conocerán tác, 
informada es cierto comounevangeiio qn,.: 
pesar de !a opinión persona! de! 
mandó ó Zurbano una . orden para que 
ptase algún tanto su tremendisima ferociJa,] 
Asi füé en efecto, pero Zurbano parece 
ha contestado quo to quite et gobierno süg 
parece, pero que ct mientras cstó pora¡[, 
no tiene mas modo que este de hacer !aguer 
ra y de entenderse con aquetfa canattá. En efee. 
to !a enmienda no parece cosa mayor; ya s-. 
cíMTípct y En esta situación
creo quo á posar de toda !a btantropia de At- 
modóvar, y todo e! constitucionaiismodeJo]} 
Ramón se quedarán tas cosas como se están, j 
Zurbano seguirá haciéndose e! HerodesenCa- 
tatuña. Por to menos esta es !a opinión tic 
!a persona á quien acabo de referirme tacnat 
me ha dicho ademas que en !o que Atmo 
dovar fundaba principatincnte su Opinión era 
en ci tono con que en conversacionos e, 'a- 
obeiates te han habiado atgunos dipiomáFces 
estrangefos. Lo quo os Rodi! dice que se rit 
é! dj todas tas diptomacias da! mundo. ÍSe, 
si no váyate usted con diptomacias a! rñorot.

Mucho so babia también entro cierto ek- 
cntode una famosa carta que dicCnbacscn 
to desdo Burgos doña L. C. no ai duque mis­
mo sino ó uno de sus intimos y de !a cuat car­
ta también dicen ha venido copia ó una ss 
ñora muy encopetada y que acaba de me 
ter ruido, ia cua! !e faitó tiempo para darte 
como se sacie decir un cuarto ai pregonera. 
E! paso en mi concepto ha estado mal catcn- 
!a(io y !o peor es que con tanta íacitidad co- 
rrm se habían hecho partido tos de !a cáüo Je 
Luna entre ciertas gentes, con ta misma fphai 
perdido ai n:enos con muetms de eitos. Sit 
embargos! están como deben á.ver venir, ei 
probabieque notes faitcn ocasiones que apro- 
vcc'jar.

Después de haberse !sa!)!ado mucbisimoci!

S)S sacriJeio/todala insnestsidad de su afecto. Un ins- 
tasste vaciló su fiaqaeza, y esperó arsticntenseote á su ; 
hermana para echarse á sus-pies y decirte: i

— Por uts dia...... por una hora solamente, vuélve­
me á la estimación, á la vida dei nsundo.... vuelve- 
me^ á sni misma!

Pero oyó ruido de pas^s detrás de la puerta de! 
salón, y todos sus pensansientos se desvanecierotí para I 
dejar estremecer su corazón .

Se abrió ta puerta—Era el conde deRenneval.
Se detuvo temblando en el umbral cuando vió á la 

señorita de Senneville, echada sobre un canapé con sus j 
mejillas arrugadas y Hacas; contemplando -tquella pobre 
cara que él habia vtsTo tan risueña, con tan buenos co­
lores, y que ia encontraba ahora tan pálida y eriferni). 
za, no pudo contener un movitniénto de espanto y de 
.angustia inesplícab'e

Le parecía no ver sino la sombra Je Amalia; y pa- 
ra atreverse á dar un paso, le fue preciso oir la voz 
de la señorita Je Senneville, aquella voz que reconocia 
mejor que su cara, y que era dulce y clara.

í=:;Por qué e^tar asi en la puerta, Mr. de Ren.< 
neva)? le Jijo eUn,—acercaos

El jóven se estremeció. I
— O))! Dios mi"! esclamó echándose arrebatadamen- } 

te a los pies de iá señorita de Sennevilte , me perJo- i 
nareis? ¡

- Amalia le alargó la mano Como en otro tiempo, l
= i.eVantao8, Mr. de Renneval, le dijo, no teneis de ; 

que pedirme perdón , no sois culpable, respecto á mi.
— Perdón!..........perdón de rodillas por haberos

desconoesdo, ángel de inocencia y Je bondad, por no 
haber deacui'ierto en esa cara tau pura ¡a castidad del 
alma; perJoü por haber dado crédito mas bten á las

palabras vergonzosas y despreciables que á mi Corazón 
que me llamaba hacia vos; thi vida entera será uua 
espíaciob.= A!nalia! Amalia!....... me perdonareis? Lo
sé todo al presenté... he vistea Mr JeValdcwáquien 
eucontré por acaso cuando insensató y culpable huía 
Je vos; me dijo!......

— Gracias por haber vuelto, interrumpió la señori­
ta Je Seuneville, soy feliz en veros ; pero temo mucho 
que haya'is venido.......muy tarde.

— No pronunciéis semejantes palabras.=X!:Oh! no!... 
Dios esjüstu^ Dios es bueno!.... no mandaría tan 
horrible sacriñeio! No......os conservará á mi amor,
á mis lágrimas, á mis supliera Viviréis, Amalia, para 
que os sea consagrada mi vida entera.

Amalia meneó tristemente la cabeza y se llevó la 
mano a) pecho,

Et jóven le tomó esta mano y la llenó Je besos.
— Desechad por piedad , esclamó el , desechad por 

piedad esos horribles presentimientos, Amalia; no me 
miréis con esosojostantrístes.==Oii!no!....no, Pso 
no sucederá!.- .. Si debiese ser, me tnataria antes..........

La señorita de Senncville hizo un mnvimientoy ten­
dió sus dos brazos hacia Mr. de Rcnneval._ Se habia
incorporado.

— No habléis asi, mormuró este.
Se puso'de rodüias delante de ella, mirando su cara 

descolorida con los ojos anegados en lágrimas.
=¿N(, sabéis, dijo, cuanto os amo? en medio de mi 

vida iuJif'.'rente , sin interes , sin afecto , me parecisteis 
como el ideal Je mis sueños, la reaiidad de mi felicidad; á 
todas partes donde ibais allí estaba yo, para veros, para 
admiraros, para dirigiros algunas palabras__ Toda mi
vida era para vos; no sabéis lo que puede ser para un 
hombre joven uu amor puro, religioso, en ei cual se 

uhstrAfn lodos sus pensacnípntos como en un '¡antuarto;— 
el corazón se purihoa, et alma se eleva.—Erais todo ps* 
ra mí ; os adoraba Cttmo á un ángel.

=:Lo OÍS, Dios mió! .. lo oís!.... esclamó !a séño' 
ritad.- Senneville et'guiéndose yjuntandoconunacoa' 
tracción febril sus trétnulasnianos.—El es!....m!e!s 
poso que vuelve......  á quien puedo amar, á quien deln
amar, el que tne habla asi. —Oh! no es cierto? Dios miul^ 
tendréis piedad de mi! ... he padecido tanto! me 
mitireisser un poco feliz__ ¡Aun no he conocido ia íel!-
cidadl^D'nsinio! . . no me dejareis morir!

Al hablar asi, Amalia habia sacado Je su amor toda 
la fuerza y toda !a energía que le faltaba. Su delicada 
organización tan debi', tan agotada, se reponía reprn- 
tinamente ; podría decirse que la vida pronta a trse f"' 
cendia de nuevo su apagada llama. Se apoyó suaventeo* 
te sobre el jóven que f^^ba en ella sus ojos rebozan o 
felicidad.

— No podéis saber ya, repuso él, que horribles 
res sufrió mi corazón cuando os dejé—Veinte veqes 
pesar mió, arrastrado por un poder irresistible, vtoe 
L. ........__________  . '
sobro tas piedras de sus paredes.= Huia de vos 
ro cresa morir.

= Me antais! 
dulce y cariñosa. 
Yyo,yoosamot.'¡mbie!).... ..................... -
tsse iusportaba vivir ónsoris ? Pero ahora, quíei'" 
v^v^ré.=r-Pues^e^ dolor no me ha tssataJo, por que 
ha de sriatar la felicidad?—Sin embargo, estoy !ouy 
deble.... todavía.... Mirad, sni cabeza se trastorna.......
Estaissietnpreahi.... no esaai?..... Noveo.^. _

'""''""''""I

la puerta de vuestre Ca.a, derramé ardientes lágrniMSi ' . — . - ........ pe^^

d dijo la señorita de Senneville con 
n.=Ab] esta patslna :rc vuelve la V 
¡ot.'imbien.... Cuando os fuiste!'.

Y de repente taséborita de $ennev!l!e se dejó caet



)en

so!)re si convenía ó no convenía apro- traidor á ]a patria.
¡a coyuntura do ¡a desgraciadanmerte 

]c¡ principe trances para votver á entrar en 
],nenas rciacioncscnErancia, a! fin y at cabo, 

por lo íuenus bóy cono hoy el sutil ingenio ' 
^¡tnodóvar unido at dot duque y cñ esta 

ocasioné ta camariita no ha sabido que 
Qcr. Dicen que ta camaritta quería hacer cicftó i 
jjOU'braniiento auní^ue no fuese utas sino paral 
(¡csairar á Olóxaga, pero como Octubre está! 
!anprócsimono es probab^(^ que quieran ¡ós¡ 

cotno tes ttmuó et Eco^ der- ¡ 
nrcntlcrso de su único para-rayo contra ¡as cen- 
t^eitas de la etoeucncia do (ton Sátustbuio.

En prueba de )o que btithos dicho en estos 
días anteriores acerca de ta obtígacion que Sé 
impone actuatniente á iosthititarcsde pensar 
de cierta ntanera determinada, oopiamés !ó 
siguiente de tos periódicos de Madrid que aca­
bamos de recibir;

((Los periódicos do Barcetona recibidos hoy 
contienen !a siguiente: órden de ta ptaxa det 
dia 3 det ¿)ctuat^ dktada á consecuencia de 
to ocurrido con ¡os oticiaics det regimiento dé 
Guadatajara:

((Et Extno. señor Capitán genorat de este dis-^ 
trito con tocha de hoy me dice to siguiente: 

((invariable én tos principios militares qué 
asegurando ta disciptina y teaitad det ejérci­
to son et mas (irme apoyo de tas leyes, he dis­
puesto separar de tas fitas det regimiento do 
Guadatajara dos gofos y 32 óficiates que por un 
hectio púi)Hco han dado pruét)as Ostensibtes 
de sus simpatías, tiácia ios principios qué pCo- 
ctamaron en OctU!)re próximo pasado ¡os insur­
reccionados cU Madrid y Pamplona. Tengo sc-^ 
ñatadaat ejército ta senda que te imponen se­
guir constantemente nuestros deberes y nues­
tros juraínentos. He dicho repetidas voces quo 
aquet quo sienta entibiarse en su pecho tos son- 
tiiniéntos de téaítád propios én todos tiOnipos 
de! ejército español, si te queda ún resto de 
pudor y deticadoza, pida su separación dotas 
banderas y no manche con su fe dudosaet uni­
forme que viste.

"Lo repito a!)ora por útíiina véx; én inté-^ 
tigencia que sea ta que fuese su categoría, que 
en cuatí}uier concepto sé atibe ó muestre su 
atthesion á p¿:rtii!os ó p.tndittaá, cuatquícfa que 
sea su denominación ó bamioria en et mofo 
hecho os indigno do ia confianza det gobierno 
y será separado de su destino en ei momen­
to, sin perjuicio do proceder contra et, como

, según haya lugar en juictó;
(tAun cuantiu ¡f's prtiolias repetidas qu'é to­

óos mis subortünadósjne Licnxm dadas de su 
patriotismo, honof y fidelidad en todas ocasio­
nes, me daú seguíittad dé que cose repeti­
rán fatías como tas que acatm de casügar, como 
no es impusüde qu'e en uu éjército numero­
so pueda haiter atgún individuo que por se- 
tluccíoñ ú otro motivo so aparte de sus de­
beres;

((Encargó á los señores geñeratcs do divi- 
visioñ, cotnandantes geñeratcs do artilicría, in­
genieros y cabaiiería; y todos tos gofos do cuer­
pos, ta mavor vigitancia, y que no di:umu!en 
ta tñenor taita por uñ mal entendido espíritu 
do cuerpo, pues estos nada pierden por ¡os de­
litos comotidós por alguñósde sus individuos 
etiaíuto tósfcpruoban y contribuyen á que no 
queden impunes, acreditando por su conduc­
ta y servicios que cñ nada tes es coinun ta fal­
ta cómetitia; y que son siempre dignos de la 
cóntianza del gobiornóconservando ¡a justa fe- 
pufacion de hdetidad que motiva el ofgulto con 
que se ¡tohra de estar Ó la Cabeza de esté ejérci­
to.—Et conde dePeracamps. H

Acerca dot mismo asunto se esplica cntós 
términos siguientes uñ periódico dé BafeOr 
tona:

(íHo aqui como se premia et valor y sufri­
miento de nuestro ejército: he aquí cómo de 
uña sota plumada se separan de las fliasá va­
rios óficiates quo han adquirido sus gfadós y 
condecoraciones con precio de sangré derra­
mada por ta t¡i)ertad. ¿Y por qué? pór haber 
teñido un banquete en ci dia de Santa Cris­
tina so dice; pero si por cáto fuese ¿á qué hu-^ 
biíU'a sido separado ct teñiéñtc coronet de di­
cho fcgiñúento don José Ródriguex (¡ué ni si­
quiera asistió at tat banquete? dct)e prur 
sumirse pues que por esto soto hecho sé tés 
hubiese sepára(to, pues iñi! pudieran ser tos mo­
tivos que tos reunieran, y sobre todo muy no­
ble et que üféctivamento ios reunió. Otro do 
tos b&tattoñcs dé 'dicho regimiento baciá po­
cos días qué había Itegádo de varios punt(33 
donde estaba destacado. Los señores cflciaíés 
trataron dccctcbrar la feúnion cómo uña prue­
ba de ta fraternidad taudable que mediaba en­
tre e¡t(3s; y esta acción recóinendabte estaba 
resucita tiaciá dias; no pefmitióndoselo ct atra­
so que éstat)añ cgperimeñtando; {joro hát)iéñ- 
(tosotes eñtregadciuñaunserabíemeíüa pagact 
23 fesolviefón para e! siguiente 24 ct batiquete 
proyectado, sin que en et brittase espíritu de 
partido atguno sino únicamente una verdadera 
fraternidad. Si este tía sido réatmente su de^ 
tito, será otra prueba do ia libertad qué so 

disfruta y cuyo nombre tanto so cacarea. Ved, 
ííberates sinceros, cuan desgraciada es ta suerte 
(jue ¡ia cat)ido á estos beneméritos oheiatoo 
por un simpté acto dé amistad cetebrado ca- 
suatmente en et dia do santa Cristina. Ycd hasta 
que cstremo ttevan su encono hágía t.a bienhc-. 
chora do nuestro sucio tos hombres do Se- 
ticinbre; vedtos yescandatixaos."

Et genefat Zurbano , de cuya vida pasada 
y dé cuyos antecedentes tanto se há dicho quo 
nadie iuty que ¡os ignore, acaba do escederse 
'á si propio CONDEN.4XOO A MEEHTE A 
LOS COi^TBABANDISTAS: dice asi un pe­
riódico de Aiadrid.

((Había pasado mucho tiempo sin que tos 
periódicos de Cataluña nos comunicasen atguno 
dé esos tarrit)tesaGtos docruetdad, dé esas inau­
ditas arbitrariedades con que Zurbano estáasóm- 
bfatidó at mundo y deshonrando á España. Hoy^ 
tonéinos yá un nuevo bañtto tan utonstruoso ó 
mas que tos anteriores. Está viStó que éSé hom­
bre es et súpremo tégistador do este país infor­
tunado: quo para ót nó i:ay ConStítüciou, ni 
feyos, ni respeto atguno: que todo tóatropé- 
¡ta, que nada te detiene, y qué és insaciabte 
su furor. ¡Y un pueblo que se dice übre su­
fre tan dura tiranía, tan affentósá oprésion!

((Heaquict nuevo testimonió de tajustb' 
cía de nuestros gobernantes y dé su respeto á 
tá tey: tie aqui un testimonio qué algunos es- 
trangerós enemigos de España presentarán ai 
niundo cOmó prueba dé nuestra falta de civiti- 
zacion:

((Laespcfiencía bá acreditado que ¡ñuchos 
de tos que se dedican at contrabandeé; hacen 
causa común con tos tádrones, v que estos on-^ 
cueñtran auxilió en tas casá^ do cámpo fingién­
dose contrabandistas; resultando de aquí que 
inséñsibtouiehte vuelven áreuñífse cñcuadri- 
ttas, y se les rcapafcceñ de nuevó en to inte­
rior riel distfilo confiado á mi cuídádó; etu- 
dieñdo, tanto ios rnathochóres corno sus auxi- 
iiadoresy cómpiiees, ¡as providencia.^ dictadas 
pata que él báildó dc3 do Mayó último tenga 
cumptidp efecto. Resuettó á tomar cuantas me­
didas sean necesarias pará librar al pais dé tos 
matircchores q¡re turban su sosiego, tengo por 
conveniente mandar: l.° Los contrabandistas 
seráii perseguidos poe tas tropas y por tos soma­
tenes to mismo que ¡o son ¡os !adi'onc&: 2." Los 
contrabandistas que se aprendan serán en et ac­
to pasados por ¡as áfmas^ y ¡os géneros que ¡ie- 
veñ se repartirán, entt e los aprehensores, tam­
bién cñ ot acto. 3.° Lós que den asüo en sus 
casas á ¡os conlfabañdistaé y ¡os que ¡e íáciti- 
leñ subsistencias ú Ótfós auxilios de óuatquicrú

todA 
c^dí 
pen* 
. ea* 
nen* 
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do, se podría decir era el taüo de una éor destrozada.
Al grito de desesperación que díó Mr.de ttenneva! 

a! tocar latnano friade .'Vmüiia, acudió muy azotada 
Mad. de Thourva! qtte estaba en la aícobA.

=Quéhay? gri^ó.
= Amalia!.......... Amalia!........... fueron las solas pa­

labras que pudo pronunciar M''. de lírnnevat.
Acudieron áia señorita de Señde'vlil&yla Hevafón á 

:u cama.
Al cabo de tres cuartos de hora concortadiferen- 

ciu, recobró el conocimiento
Miró á todos indos y no víó en su aicoba ntas que 

á su hermana y dos jóvenes de! puebio, vestidas de b'ian- 
C", que hahian suplicado con instancia se tes permitiere, 
en nombre de todo ei pueblo, asistir ála señorita dé 
Senneviiie su bienh<-ch(tra,,

Amaiia pimcuró sonreírse áia visia de su hermana 
y de las dos jóvenes que ilorah'an juo(o c su cama. 
Lhego les dijo' onvozbiendcbiiy paraadose ácada 
palabra:

= No lloréis asi!.... Mirad, e.n mis ojos no hay !á 
.si , es 

todo
grím;ts.... Estoy preparada...... y resignada,
'Huy triste tnorir.... en mi edad......
ahora; pero hágase ¡a voluntad de Oios.

Ll.unó á si uaa de ias dos jóvenes.
— Marta, !e dijo arrimando la cabeza de la - 

cerca de !a fuya, porque le cost-tha mucHo trabajo 
hablar; cuando yo no exista , 'U cuidaras mucho á tu 
!:ncianan:ad)'e... y... pedirás íf Dios por mi, no es asi?

Como la pobre jóven lloraba, Amalia puso sus la­
bios casi hetado.s sobre la frente do esta.—Después 
Cerró los otos, dejó caer la cabeza en laatm-..hada, y 
p4reci(S dormirse un poco.

A eso de las diez de la noche, eí anciano cura

sobre

niña

Setinévi-

Mad.
una 

libró 
, en . 
¡a alco-

de 
de 
de 

pie

censeguido pásár 
bienhechora__ Una

estabasehtnddjonto á ¡acama de ia señorita de Sen- 
nevi]ie.=:Era bien tarde para ei buen sacerdote ; pero 
había haHadotan postrada á ia señorita de ' '
iie,quet)o quiso dejaria.

Ai cíe de ia cama estaba también señtádá 
Tb<)urva).= Tenia apoyada ia cabeza en 
sus manos.!e¡a re!i}¿'iosa))í''nte ún 
ofaoio;)9S.=^ Mas distante Mr. da Tilourvai 
contra ia chimenea , y en ei fondo de 
ba ia^ dos jovenes que habían' 
ia noche junto ¡a cama de áu 
¡ampara cobie'rta don papei v.rde íiába una eiarí- 
dad páiida y designa!, é iiunsinaba á medias aquel triste 
cuadro.

En ia alcoba reinaba un profundo sÜencio.
Amaiia estaba tendida en su cama, nsas pálida aun, 

quiza, que por ¡a mañana, p'ero ia enfermedad no habiá 
podido aiterar en su sembiante aquella espresioQ tád 
duioe de bondati y de resignación.

Esperaba....
Como su vida no había sido mas que un iargo sacri- 

itcii) , cum'piia ei iáitituo sin murmurar ; y , enmtedio del 
doior qué ia rodeaba , etia sola estaba tranquila , como 
tatubie'] ci ¿mciano, ministro de! señor , que oraba en 
voz baja ¡mr el altna que iba Ü separarse dei cuerpo.

Per-o solo Dios [)uerie conocer ios úitimoá pensa- 
mjeníos y ia últijiia agonia dé aqueita aima que tanto ha 
padrci lo ; soto Dios pu^-de comprender ios íÜtimos doto- 
res dá ia joven que sentía en' su pecho ei germen ince-' 
santédeia tnuvrte; qui.so. Oon úníítíimo esfuerzo osten* 
der Íes brazos á fá feüciod'l. pero estos pesados y torpéV 
se cayeron ientatuente. Era utas cruel y tnas horroroso, 
qué' todos tos déin&s, este tUtínm torm^-n'tnqü'f había de­
Vücito ln vida hermosa y pora íi ia muribunda próxima ai

sepulcro, y le habiá hecho pronunciar estas tristes pala­
bras:—Es muy tárde.

Asi había bebido el cáliz hasta las hecés; padecido hasiá 
la muerte, apurado todos ios dolores, (jerramado todas tas 
lágritna.', cutitplido todos lós aacriñeios: tenia, ia edsd ed 
que se contienzaá vivirá y morir cansada de padecer__ _
Puh'rc victima! corazón destrozado! 'diría ticU'chiíada^ 
nó üevahá éonsigcí sitto ún largo sotiozo <^úe debía apa­
garse a) pie dyí S-nor,

Vió veoir sú uí'irha hora sth espantarse; sin qúéjAr-^ 
se; y cua]:do ia sintió cérea, inotiííó su cabeza hácia éf 
sacerdote, y le dijó en voz muy bajá:

— Padre mío. esta és )a Hora, pedid por mí. .
El anciano' se inclinó'háé'iáéüa, pc'niéÍKlésóbrésuá 

labioseas) muertos; su cruciAjó demádera.
Al mismo instante se abrió muy désp'áéió !á püertá 

que estaba entreabierta, y so vio aparecer etí !a aóítibrá 
Is (íara de un jóven; bañada en ¡ágrithás.

Era él condé de .Hepbevalqóé Ho. h'abiá dejado eí 
castillo'; y büb'ia 8ÚplicR(i(y qáe áe fé (iejúse eú !& habí-' 
tacicH ¡'¡nn-diatí!'.

Asi qué entró', el íínéian(íáácéraó(^ !á hlzóséRndé 
(¡ne fe arrodiftasé; y dijó' lé'vántárfdo süs (iba manos ha­
cia e! cielo:

—.Aimacriátiaha; réeibáíeÚíd^éH su séttb.
Luego, se arfodidóál también &ih'cHnÓ! !néa:?^'za.' 
La señoritíí dé Sétihévillé habis Sejádu de padécef^ 

pero tá maérte ño h'abiá qúeridcy tócáí^ 8 ¿u pífidó sem­
blante. pMfecíá qúc estába durmiendo;

El c'óntíé (íé Tb(júr?8! áé Üevó' 3 MA ué Réón'é^a!^ 
y Cuando dierctí ¡aá .doce estaban ; un d(^g pefáóóaa eu 
la alcoba: Mad dé'.ThóHrvafque úófab'á y éf 

i saéerúoté bracio. .
( ' FIN; ' 

Mr.de


ospecte que sean serán pagados por las armas. 
4.^ tas justicias de ios pueblos por cuyo ter­
mino pasen contrabandistas, darán ios partes 
quo preíija ei articuiol.^de! bando do 3 de 
Mayo úitimo, bajo !as penas quo en ei mismo 
artícuio y en el segundo de dicho bando sesc- 
ñaian. Los señores gcíes de brigada, ios do re­
gimientos, batüiienesy coíumnas, ios goberna­
dores de ias piazas y ios comandantes d^ armas 
y destacamentos cuidarán de ia ejecución (te io 
prevenido en iosaríicuios antürrores.=Es co­
pia.=^Zurbano. K

cscesi- 
cn c! 
según

Ya empiezan á notarse ias consecuencias de 
!os nuevos derechos que acaba tie imponer e! 
gobierno Htgics sobre e! carbón tieqjiedraá su 
esportacion de aquci país. Esta medida de egois- 
mo nacional quo tiende á nada menos que á 
combatir ias compoteaciaíesLrangcras, hade 
oeasionar serios o!)stácuios á tnuchas empresas, 
no ingicsas, quo necesitan de este combustibio.

La etnpresa de ios vapores entro esta ciu­
dad yei Puerto de Santa María se ha visto en 
!a necesidad de aumentar en un real ei pre­
cio de! pasage en cámara de popa como ve­
rán en otro lugar nuestros icetores. Ei 
YO derecho de muciiago que so paga 
Puerto do Santa María ha contribuido 
parece á esta determinación.

Afortunadamente Jos pasageros que 
en cámara do proa y á quienes debía ser tnas 
aecsibie esto aumento de precio , no sufrirán 
ningún perjuicio. La empresa no hace aitera- 
^on aiguaa en cata parte y en esto tRCfeoe 
elogio.

Este es une de aquellos obstáculos que po^ 
drá editar á nuestra industria y nuestra nave­
gación e! gobierno cntraníio cu oportunas ne­
gociaciones para estender ei tráSco de ambos 
países sobre ia base de ia -reciproca utilidad

viajan

ORDEN DE tA PLAZA.
Servicio para hoy.=Géfvdedia: D. Pablo Matbeu, 

comandante del primer batallón de Milicia Nacional.= 
Parada: los cuerpos de la guarnición con la Mülcia Na­
cional.—Capitán de hospital y provisiones el provincia 
de Eoija.

San Hipoüto y Sítn Casiano, márlircs. 
E! jubileo está en la iglesia de San Lorenzo. 

eBSRRVACIONMS MHTKOUOLOOtCAS DA AYER.

Horas.
Termom. 

de 
Reaumur.

Bai'óm. 
medida: 

inglesa.}
Viento. Atmo.

Al 8. e! i7 S. 0. 30,64. ' E. Clara.
Ai mediod!*^ 24j S.lO. 30,06. ; E. Ciara.
M p. el sol. 19^ S. 0. 30,04. i ONO. Idem.

AFECC!ON!tS ASTROKOfUCÁS oA HOY. 
laaó y H minutos de la mañana. 
6

<6ale e! sol á 
8c pone á las

Primera baja 
Primera alta 
Segunda baja 
Segunda alta

y 49 minutos de la tarde.

MAREAS DÉ SIAÑANA.
las 

las 
las 
las

á 
á 
A 

A

1 y 34 min. de la madrugada.
7 y 52 mili, de la ni anana.
2 y 15 min. de la tarde.
8 y 35 mil!, de la Hoclie.

CADIZ 12 RE AGOSTÓ.
Bautismos......................... 0
Casamientos..................... 0

Hcntbres........................................
Mugares....................... . ................
Niños.............................................
Niñas.................. ............................

Tota!

yísrt^ aasí^ycnHH^ü De Cádiz.

Fo/str & &/ t/íat 8 & 4yos/o.
Títulos al 3 por ciento á fecha, de 21 ! [2 á 

215[$: cinco operaciones....................... 2.722,000
M. id. 1)2 prima, á22.- uua operación.......... 500,000

iJ. 4I coálaJo !)
Id. al 5 id. á fbeba, de 30 ) [2 á 36 3[4; vein­

te y una operaciones..................................
Id. id. 1 }2 pritni',' á 30'1 [2: una operación... 
Id. id. a! contado, á 29; dos operaciones... 
id. id. n fecha sío cupones, de 20 3}8 á 20

![4: cinco operaciones...................... ..........
Id. id. 7)16 prima, id., á 20 li2: nna opera­

ción ...................................................... '.........
Certideaciones de deuda sin interes á fe­

cha, á 5 3)4; bna.operacion.............

12.000,000
. 400,000

900,000

4 600,006

^00,000

8.600,589

de
r?'gcro.s(feZ frryo en e/

49 
28

Trigo.
'CébaJa

De la arriaría ........................

37
27

á 
á

a 49 rs.

CADIZ 12 DE AGOSTO. = Pr5c:os ífg ¿0^ yretnoy.

Trigo de Gastiüa.............
!)c ScviÜa—.—...............

de 50 á 52 rs.
de 57 á 62

De Jerez............. '................ ()e 60 á 62
Uc! obispado...................... de 50 á 54

Todo en altnaccn.
Cc!)ada................................... . 4 32

Cebada de Levante en ba-
i hia.................................... . á 26

ídetn de Seviüa en tierra... 4 34
Maíz...... . ....................... 48

B'UQUES ENTRADOS

EN ESTE PUERTO EL DJA DE AYER.
Vapor ingles Lady Mary Wood. cap. E. Cooper* 

de Gibraharen 9horas. concu-reypondenciay tuercan * 
cías á don Pedro de Zulueía y cunnpAñia.

Eragatadegoerrafrancesa de 46 cañones PAíricai- 
ne, su comandante el Capitán áo navio Mr. Brindejonc, 
de Tánger en DD dia.

Bergantín ingles Champion, 'cap. W. Champion, de 
Gibraltar en uno ert lastre á don Clemente Darhan.

Dergautinidem Diana, cap. W. Greig, de Liorna 
15 en lastre, á don Juan Duncano Shaw.
Bergantín polacra Ídem la Esperanza, don Migue! 

Andreu, de Villajoyesa en 7 en lastre..
Goleta inglesa de recreo Flower of Y&rrow, c. G. 

Barnes, de Lisboa en 3.
Y varias embarcaciones menores. 

SALIDOS.
Fragata belga Verstockt, e. J A. Jensen, COQ 

mercaneiasy otros efectos pata Montevideo.
Bergantin ingles WíHiatn Kelson, c. J. Robbins, 

sal para Terrannva.
Coleta Ídem Patriot, capitán J. Caluet, con sal 

ra Gaspe.
Bergantín-goleta sueco Ceahüs, c. C. C. Berg, 

Ídem para el Ó.

en

sal,

con

pa­

cón

eía^ma isa caarg'a

.yaya Su
El bergantín pspaHcl JUAN dará la velan lama- 

yor brevedad, por tener mucha parte de su carga con" 
tratada, ^-dnnte e! resto v pasageres n los que ofrece 
¡as comodidades de sus dos cániaras y el buen t'ato 
que tiene acreditado.

Se despacha por don Miguel A. García, calle Nue­
va, nAmcrc 37. *

.3
3
3

iO

Los continuados y escesivos gastos estraordinarios 
para el reparo de sus buques, ademas de tos ordinarios 
y mué! age de pasa- eros, y et derecho nuevaniente im­
puesto en Ii)gtater'-a á la extracción de] carbón de pir- 
dr.a,obíigan á esta empresa para poder continuar ene! 
servicio del púbticc, á aumentar un reat en el pre­
cio delpasage de popa desde 15 det corriente Agosto, 
Ínterin puede hacer venir un nuevo vapor de fierro pa* 
ra mejorar ta carrera, y evitarse las costosas repara­
ciones Je to.s que tiene en la actualidad; omitiéndose el 
aumentar et precio de proa en atención a que á lo.spa- 
sag<.r')s de elta podría surtes menos Itevadera esta di^. 
ferercia. Podo Jo que ba acordado pubtiear para cono­
cimiento delpúbtico. Cádiz i3 de Agosto de 1342:— 
Ei director, yose Afhrfa 3

Del Puerto.

Sabado 13.
8 de la mañana. ) 61 de !a mañana,
¡i de ta tarde 9j Jeidem.
4 i de Ídem. j 3 de la tarde.

10^
5

Je la mañana, 
de ¡dcm.
de [a tarde.

Precios : 6

Dálhingú 7.-
i de ia mananaí
i de ¡dem.
{ de la tarde.

r.s. en popa y 3 en proa.
El vapur TRA.JANO saldrá para Sonh^^^r^

El vapor TEODOSIO saldrá para Sanlu^IJ^^. 
vida el Lunes !5 del corriente á Jas 6 de la maña. '

^N laconñterta de BONILLA, plazuela de Jas Nie 
-*-^vcs, número 121, desde hoy se despachan pastel.I 

de toda.s c-k-ses de! famoso Suizo de Sevilla, los 
reciben dtariamente. Se reciben etteargos de toda clase 
de masa avisaudocon anticipación. gí.

? as CASAS números 39, 133 y 152, sitas en esta ciui 
_ dad. Jas dos primeras cn!:i catte del Cártnen v I;. 
última en la det Ataúd de Uztarix, se huiJan de Ven­
to, y esian libres de toda iinposieíon: ¡a persona u„. 
desee entrar en ajuste sobre dichas ñucas, podrá ha< 
cerJo ^1! la plazuela de la Cruz de la Verdad, nú..' 
mero 72, seguuJe piso, donde se enterará det precio 
modico y ai-regiadoátascircunstaucias en que se ha 
convenido hacer la cnagenacion.

yjo?- At7/efes 
y rico

D4cro 114, /(4
La primer* prop¡cJ;td ha sido valuada en cerca'de uu 

rnmony medio deiloriues V. de v. , y ta segunda, con los 
billetes anejos, en Horiue.s 100,000.

L" totatidad desús premios es de 24,000=de 200 000 
¡00,000=50,000=25,000= 20,000= 13,000= JO.OoJ 
6,U00=3,0O0=2,5íi0=l,500=!,000HortQes de Viena 
etc. etc.

Dt/ewicía & ^0$
Los hay azotes y ensarnados. Estos úititnoa concur­

ren at gran sorteo, y también á otra lotería esclusiva 
para ellos, en ta que, adamas de! premio del Palacio, 
número t t4, en Voktahi nck, hay otros de H. 20,000— 
¡3,000—10,600—6,( 00—5 ds 300—10 <íe 200=20 de 
¡00=60 de50=¡00 de 25=y 20,000 de 5. Como e.stns 
hdtetes concurren también al sorteo principal, muchos 
de ellos podrán ganar mas de una voz.

Precios; - .
Por ¡00 reales un bílíete azul.
,, 300 „ un biüete eftcarnado, ganando precisa­

mente y entrando en dos sorteos.
Los cnmps'adores de 6 billetes azutes, por 600 reales^ 

reciben gratis 2 azules, ó 1 encarnado, á escoger.
Los de 12 billetes azules por 1,200 reciben 4 azulesy 

1 encarnado, ó 5 encarnados, á escoger.
Los de 24 billetes azules, por 2,400 reala^ recibets 

9 azules, y 3 encarnados, ó 7 eucarnndos, á escoger.
El sorteo se celebrará eu Viena el 3 de Setiembre 

de 1842: las operaciones con respecto á la dirección é 
inspección de este acto las garantiza el gobierno, quieu 
para este Un instituyó una comisión especia!, compues­
ta de delegados de la alta Cámara Aulica imperial v reat, 
y de comisarios de ta teteria nacional. Esta eomisión es., 
tú encargada de^prestdir y dirigir el sorteo, que se ha­
rá solemnemente en presencia del público. De este nio.. 
do la seguridad es igual para todos'tos accionistas, na­
cionales ó estrangeros, tanto presentes como ausentes.

El magníñeo Señorio de Geyerau, en Ilyria, está si- . 
tuado á uua legua de Laiback, en la mas hermosa y 
na posirion, y rodeado de numerosos patacios, puetJos 
y caminos que llevan á Layhnck, Neustadz, Agratn, 
y Carlstadz. Está;*snbre una colina, y no es po^ihla 
gozarse en parte atguna de mas bella perspectiva: esta 
construido en el nta- hermoso estilo de attquitecfra; 
tiene ¡5 sala", y se haba perfectamente conservado. Hay 
junto at palacio, y dependientes de él, un grandioso par­
que, y jardines con cientos de arboles que producen tos 
mas delicaJo- frutos, de [dantas, <le ñores exóticas, esta­
fas ect. Un poco mas adetnnte hay una alquería con 
una cabalterixa para 8 caballo.s, y un establo para 36 
ovejas y muchos puercos, ademas de cocheras, pajares, 
y muchas otras acomodaciones. Hay muchas y excete"t^s 
fuentes en sus cercanias.

Geyerau posee 24 yoch de tierra laborable, 6-3 de 
pastos, ¡40 de bostiues, 36 de jardines etc. T<tdossus 
productos se despachan facttmetfte en Layback, y su 
rema puede aumentar mucho mas aun con una buena 
dirección.

E! Palacio número 114 en la" hermosa ciudad de 
Voeklubruck es muy grande; de magníñea arquitectura 
y uno de los princinr.lesde aquel pueblo. ,,

Esta noche, nías ocho, se ejecutará la ópera n':avA 
en dos actos del tnaestro don José Gerdli, titulada: 

EL PELAYO.

Editor rc5ponsab^e M. J. de Uciés. 

imprenta dejíLGLOBo,caiiedei A'estuario.



AL GLOSO SEL DEA43 DE AGDSTD DE i843.

1^

A H DiRI&iDA POR DON JOSR SAFONL
SOBRK ,

COMUNICADA POR ELMJNISTERIO DE HACIENDA, PARA INTERVENIR LA RENTA DRL PAPEL SB-
LLÁDO, O HABLANDO CON MAS EXACTITUD. PARA EMBARGAR SUS PRODUCTOR,

que el Gobierno, para bjar el tipo del precio 1 
de! arrendeuniento en cada año, necesariamente ! 
había de seguir alguna regla, sin que pueda con- ' 
cebirsc siquiera que le señalase por capricho ó < 
á la ventura. Xi los licitadores ni el públicó po- ' 
dian creer oue ci precio de los 16 millones en ca­
da año , señalado como.icl minimo en la condi­
ción segunda, no tuviese algún fundamento ; y 
siendo esto asi, examinemos cual debia ser este. 
El sentido común dicta ;que ese fundamentó se­
ria el product"de la renta inientras esta fué ad­
ministrada por la Hacienda y no solo lo dicta el 
sentido común , sino que las únicas leyes vigen­
tes en la materia determinan para casos que 
guardan mucha analogía con el presente que así 
se haga , señalando el tipo del cual se ha de 
tomar el precio medio. La condición segunda 
del pliego para el arrendamiento de las rentas 
Provinciales propuesto por la Dirección de Ren­
tas y aprobado por el Gobierno en 11 de Mayo 
de 1829 , estableciéndole como regla general 
para todos los casos , dice espresamente ((que 
servirá de base para estos arriendos tos valores 
delaadnnni&tracion en un ano común délos tres^ 
cuatro ó cinco en que hayan estado administra­
das las rentas.)) El pliego de condiciones para 
el arriendo do las rentas Decimales aprobado en 
29 deEncro de 1834 dice espresamente enla 13* 
(¡no se admitirá postura alguna que no cubra el 
valor del año común del último quinquenio en 
que estuvieron administrados tos ra^no^ Decima­
les......con et aumento de un diez por ciento.))

. Otras muchas citas pudieran hacerse de disposi- 
¡ cienes en que se maitda observar la misma regla 
t para calcular el precio mínimo del arriendo, pu- 

diendo sentarse que tal es la jeneral establecida 
en todos los pliegos de condiciones. Y esta re­
gla de legislación y práctica de Hacienda se apo­
ya ademas en las leyes comunes, las cuales pre­
vienen que la cosa vendida ó arrendada sea cier­
ta y determinada. Guando el Gobierno ^rbasta 
una renta para ponerla.en arrendamiento nece­
sariamente tiene queesprosar cual es la cosa que 
arrienda , esto es cual es la cantidad í;ue pro­
duce ó ha producido anteriormente por que los 
productos son los que verdaderamente se arrien­
dan , no pudiendo concebirse que es una renta, 
sino son sus productos^

Aplique:nos estas reglas á la condición se­
gunda del pliego de la renta del Papel Sellado, 
dice la condición precio w/nÚHO encada
uno de dichos cinco años se on iC millones 
de reales, á cuya suma se aumentará el diez por 
ciento como parte de los mayores valores , que 
se calcula nocirá obtenerse en el arriendo. Para 
^í/r el Gobierno el precio ^?^í)^úno del arriendo 
en 16 miliones , necesariamente ha debi'io cal- 
erdar que Chle era el producto medio de b ren­
ta en un tivnmo dado y si este cálculo no se 
ha hecho no tienen sentido las palabras/yí/r i/ 
wimmo. Pero donde se aclara mas que en efecto 
ha debido existir el i.udicado cálculo de produc-

^joslelrados que suscriben, para contestar 
^^ierto á la consulta que les ha propuesto el 
p. José Safont, reasumida en las tres pre^ 

[vnt^s ^1^*^' espresarán , han tenido á la vista 
g^atnínado con la mayor detención los docú- 

' {[fníos siguientes. K! pliego de condiciones y ¡a 
[{fritura celebrada entro la Haci.anda.pública y 
ilniisnio Sr. Safont para el arriendo de la renta 
[cpapelselládoj cl pliego de condiciones para 
ilde las rentas Provinciales publicado en.1829, 
(Mtabkcido como regla general para los contra­

hade esta especie .-el aprobado en 1834 para 
dJe rentas Decimales: la reclamación delarren- 
^¡[tarioD. José Safont, esponiendolaequivo- 
tacion que á su juicio había en c! t ipo presenta­
do para el arrendamiento que lleva: otra comu­
nicación de! mismo arrendatario demostrando 

cálculos basados en datos oficiales, el error 
¿e que hacia mérito en la anterior: otra del mis­
mo en que acudió al Gobierno pidiendo se deci­
diera la duda que se presentaba por árbitros 
nombrados a! efecto en virtud de la condición 
del pliego que asi lo determina , en cuya comu­
nicación resulta que no se accedió á su preten­
sión insistiendo en el pago de las mensualidades 
vencidas: un nuevo escrito en que elarrenda- 
torio esplicaba la naturaleza de este contrato , y 
los derechos y obligaciones que de él nacían por 
una V otra parte, pretendiendo nuevamente ¡a 
áeciston arbitral con arreglo al articulo 4.° de 
las condiciones adicionales: una Real orden fe­
cha 28 de Julio último , en que se manda pagar 
las mensualidades de Mayo y Junio bajo aperci­
bimiento de intervenir la renta : la contestación 
dada á ella por el arrendatario en que se ofrecía 
ápagar desde luego !as mensualidades vencidas 
ton arreglo al presupuesto verdadero, a satisfa­
cer los intereses de la diferencia que pudiera ha­
ber entre la suma que se entregara como resul­
tado de! presupuesto, que se tenia porrea! y po­
sitivo y la que definitivamente resultase una vez 

) rectificados los errores, y por último á compro­
meter la terminación de este negocio á una deci­
sión arbitral, según la letra de la escritura y el 
espu-itu de esta clase de contratos ; finalmente 
la contestación de! gobiertm mandando la inter­
vención de la renta. En vista, pues, de estos do­
cumentos, que dan la lux necesaria para contes­
tar á las cuestiones propuestas van á hacerlo en 
el mismo órden cort que estas se ha mrmulado.

Egío.MJo oscMTo scw/fJo Je /a conJícíon 
seya?!ja Jc/p/íeyopara e/ arWeTíJo Jeúrror/íí 
Je/Pope/ Se//uJo, por no Jecfrse en c//ae.spresfí- 
men^e gue e/ apo Je 16 w///o?tes se ^jaJo 
con <Trre^/o J a/yMH Jfz^o, (^Jeáe eM¿e?rJerse por 
/Js píí/aá^as ^Me co^rííerre , y por e/ Jeáer e/ 
Ce¿íe?-no /etn'ít Je ^íícer/o, yv/e separad Je 
proJac/os Je /a re^/a ew coma?^
& vn íríenfo, ytíttnyi/ewo , ti oíro per/oJo

Contentando á esta pregunta debemos decir 

tos es en ías paíabras sígüientes de b condieion^ 
en tascuaks so dice !tqne á !os IGmüíones, pr^ 
ció Gjado como minimo en ios productos , se in 
de aumentar ei d¡^ por ciento ;M ó.io queesip 
mismo en i7.6OÓ,óbOr3., y que este 1.600^000 
rs. os parte de ios mayores vaiores que se eaicu-* 
ia podrá obtener ia renta en arriendo, qu.e en ad­
ministración. Por manera que , espiieada esta 
ciáusuia en su verdadero sentido quiere decir lo 
siguiente ; por cálculos que han hecho las oMci- 
nas del Gobierno resuita que los productos de la 
renta que se vá á arrendar son 16 millones, pe­
ro como en el arriendo el Gobierno pretende ga­
nar un diez por ciento como parte de las mayo­
res utilidades que calcula al arrendatario , hay 
que añadirá los 16 millones 1.600,000 rs. maa 
que forma una suma total de 17.600,000 rs. y 
este es el precio que se ñ;a para el arrendamien­
to si los licitadores no llegan á dar esta canti­
dad no hay arriendo. De donde se deduce nece­
sariamente que para 6jar 61 precio al cual se ha 
de aumentar ei diez por ciento han debido te­
nerse en cuenta los productos anteriores, calcu­
lándose según las reglas establecidas por la prác* 
tica constante de Hacienda ; y por las Icyesaná- 
logas de que hemos hecho mérito. Asi como tam­
bién se deduce que los licitadores obrando de 
buena fé estaban en el caso de creer que debien­
do ser cierta la cosa arrendada , los productos 
también ciertos de la renta eran 16 millones.

Teniendo en cuenta todo lo cual, los que 
suscriben no dudan responder á la primera pre­
gunta alirmativamente.

UoHOCiJo cierro?' de/ ítpo y eoft/'e^odopor /íM 
SM^eriores, d /a , d

áíe?t d /íí d de/
írcto?

A esta pregunta solo puede contestarse hi­
potéticamente , esto es , si la renta del papel 
sellado no ha producido en un año común ni 
del quinquenio de 1830 a! 35, ni en el de 35 
á 40 , mas que lo que arroja el documento 
que tenemos á la vtsta , indudablemente ha 
habido error alflíare! tipo ds i6md!ones, y 
el señor Saíont tiene derecho á reclamar h 
moddicarion del contrato , ó bien á pedir su 
rescisión según que el daño causado esceda , ó 
no la mitad de! justo valor de la cosa en ar- 
riendoi De todos modos el gobierno esta obli- - 
gado en buenos principios de administracioís ¡ 
y debe resarcirá! arrendatario los perjuicios cau- 
sados por el error cometido, en el supuesto d? 
que exista.

Je e/ arrenJtty<7.rto M ecd 
tMCCstJítJ Je úoeer va/er JerecAu^

¿cMo/ Jeác $cr y
c..^)ecíe Je JcínKinJíZprorcJe.-'

Para contentar á esta pregupt^ hay qua te-



ner cu cuenta que c! gobierno por rea! órdeh 
comunicada en 28 de Julio ú!timo, ha ocu­
pado !o8 productos de !a renta que üeva en 
ar^^endamiento el señor Safont, y por consiguicn^ 
te este Sr. puede rec!amar que se a!ce!a ocupa­
ción ó bien prescindiendo de estehecho recien­
te , pedir ia enmienda de ios daños causados por 
ei contrato.

Acerca delprimerpunto ios que suscriben 
eccuentran que ei gobierno no ha tenido nin­
gún derecho para ocupar ia renta por si y de un 
modo Yio!ento, y que su proceder es injusto 
é üegai. Ei gobierno cuando contrata con un 
particular no tiene privüegio ninguno, es tan 
parte en ei contrato como e! otro contratan­
te, y sobre ambos pesa igualmente ia obliga­
ción de cumplir las condiciones estipuladas, sin 
que se reserve ni pueda reservarse el dere­
cho de decidir las dudas que ocurran sobre su 
cumplimiento porque no puede ser á un mismo 
tiempo juez y parte. Por eso ei gobierno otorga 
escrituras públicas, se impone deberes ; por 
eso en la mayor parte de los contratos, 
y uno de ellos en el presente, se com­
promete & que ios casos dudosos se decidan 
por árbitros nombrados por la partes contra­
tantes, ó por ios tribunales de justicia. Y 
siendo esto asi ¿podrá sostenerse, que una de 
las partes contratantes tiene derecho á ocu­

parlos bienes de laotfá, o al menos lá por- 
-4:iondcc!!os sobreque versa el coní'rato co­
mo esta ocupación nO se haya estipul ido en Ja 
escritura? En la del arrendamiento del Papel 
Sellado no solamente no se estipulóla ocupa­
ción, sino que , al contrario , sé dijo en Ja 
condición cuarta dé las adiccionales; ^íqúe les 
casoá dudosos-se decidieran por árbitros nom­
brados por las partes, ó por los tril unaics de 
justiciaM.El arrendatario propone dudas de tsl 
naturaleza que pueden viciar esencialmente 
ei contrato ; el arrendatario insiste una y mu­
chas veces en que estás dudas se decidan por 
árbitros, y la resolución del Gobierno es la 
ocupación de los productos de la renta, dando 
por razón yMc /a & /o yor

4/(y 
cíaM;doetrÍnaabsurdacn boca de cualquiera; 
pero mucho mas cuando la sienta un gobier­
no primer encargado de la ejecución de tas !e- 
yés. A las exijencias injustas de un contra­
tante deben oponerse por el otro razones que 
le convenzan ; á la violación de un contrato 
por una parte debe oponerse por la otra la de­
cisión del juez competente que declare esa vic­
iación. Si el arrendatario faltaba al cumpli­
miento de! contrato, medios legales habiade 
coacción sin recurrir al injusto y violento de la 
ecupaci^n de la renta trayendo á las pacíJicas

que o;..
se ajze Ja ccupacion, def.^ .

cuestiones de jusrísprudeneia pfhJ!- 
de represalias.

Si el señoJ- Safont quiete q- 
cOsas í* ' __ u
el interdicto de recuperar Ja' 
juez de primera instancia y este 
buná) competente. Pcrosi'pres.i^di^nl' 
esa ocupacjon intenta enlrar en 
principal, puede ante todas 
juzgado de la subdcíegacion pidiendn 
gue al gobierno en un término que . 
nombrar los árbitros que en unión con 1 
c! interesado designe decidan las durk 
tadas ; y si esto no bastase, haciendo 
que el gobierno no se ha prestado a! n ? 
miento, puede prcsenlar ante el tnismotr ' 
na! la demanda de rescisión, moditicac' 
indemnización, pidiendo Jas declaración^^ 
cualquiera especie que crea conformes á s,. 
tereses.

Tal es nuestro dictáhieh fundado én l^s 
comentos que hemos tenido á la vista y cor, 
reglo á los principios estrictos de dert^pk' 
Madrid l.° de Agosto de 1842.:i^L.Josn)" 
riaMonrea!.=Joaquin María topez__ 1
nuel Cortinal—E. D. José de íbarra.=.iac¡^ 

to Feüx Domenech.-<=^Lüis González Bráyoí 
L.; Anselmo Villaescusa.
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EJitoy responsabk: M. J. de Uc!és.==Imprenta de! G^OBO^ caüe de! Yéátúoh^)^ ñ¿^. ^y.
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